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Opresión Amonita (c. 1124 – c. 1106 AC) 
Jueces 10:6–16 

El Ciclo de Idolatría Continúa 
6 Pero los Israelitas volvieron a hacer lo malo ante los ojos del SEÑOR. Sirvieron a los Baales, a Astarot, a los dioses de Aram, a los 
dioses de Sidón, a los dioses de Moab, a los dioses de los Amonitas y a los dioses de los Filisteos. Abandonaron, pues, al SEÑOR y 
no le sirvieron. 
7 Entonces se encendió la ira del SEÑOR contra Israel, y los entregó en manos de los Filisteos y en manos de los Amonitas. 
8 Y ellos afligieron y quebrantaron a los Israelitas ese año. Y por dieciocho años oprimieron a todos los Israelitas que estaban al 
otro lado del Jordán, en Galaad, en la tierra de los Amorreos. 
9 Los Amonitas cruzaron el Jordán para pelear también contra Judá, contra Benjamín y contra la casa de Efraín, y se angustió 
Israel en gran manera.  
 
Israel Le Pide Ayuda al SEÑOR 
10 Entonces los Israelitas clamaron al SEÑOR: “Hemos pecado contra Ti, porque ciertamente hemos abandonado a nuestro Dios y 
hemos servido a los Baales.” 
11 Y el SEÑOR respondió a los Israelitas: “¿No los libré Yo de los Egipcios, de los Amorreos, de los Amonitas y de los Filisteos? 
12 Cuando los Sidonios, los Amalecitas y los Maonitas los oprimían, clamaron a Mí, y Yo los libré de sus manos. 
13 Pero ustedes Me han dejado y han servido a otros dioses. Por tanto, no los libraré más. 
14 Vayan y clamen a los dioses que han escogido; que ellos los libren en el tiempo de su aflicción.”  
15 Los Israelitas respondieron al SEÑOR: “Hemos pecado, haz con nosotros como bien te parezca. Sólo te rogamos que nos libres 
en este día.” 
16 Y quitaron los dioses extranjeros de en medio de ellos y sirvieron al SEÑOR. Y Él no pudo soportar más la angustia de Israel.  

 
 

Jefté Como Juez (c. 1106 – c. 1100 AC) 
Jueces 10:17–12:7 

Los Vientos de Guerra 
10:17 Entonces los Amonitas se reunieron y acamparon en Galaad, y los Israelitas se juntaron y acamparon en Mizpa. 
18 Y el pueblo, los jefes de Galaad, se dijeron unos a otros: “¿Quién es el hombre que comenzará la batalla contra los Amonitas? 
Él será caudillo de todos los habitantes de Galaad.” 
 
En Desesperación, el Pueblo Pide Ayuda a Jefté 
11:1 Jefté el Galaadita era un guerrero valiente, hijo de una ramera. Galaad era el padre de Jefté. 
2 Y la mujer de Galaad le dio hijos. Y cuando los hijos de su mujer crecieron, echaron fuera a Jefté, y le dijeron: “No tendrás 
heredad en la casa de nuestro padre, porque eres hijo de otra mujer.” 
3 Jefté huyó de sus hermanos y habitó en la tierra de Tob. Y hombres indignos se juntaron con Jefté y salían con él.  
4 Después de cierto tiempo sucedió que los Amonitas pelearon contra Israel. 
5 Y cuando los Amonitas pelearon contra Israel, los ancianos de Galaad fueron a traer a Jefté de la tierra de Tob. 
6 Y dijeron a Jefté: “Ven y sé nuestro jefe para que peleemos contra los Amonitas.” 
7 Entonces Jefté contestó a los ancianos de Galaad: “¿No me odiaron y me echaron de la casa de mi padre? ¿Por qué, pues, han 
venido a mí ahora cuando están en apuros?”  
8 Y los ancianos de Galaad dijeron a Jefté: “Por esta causa hemos vuelto a ti: para que vengas con nosotros y pelees contra los 
Amonitas y seas jefe sobre todos los habitantes de Galaad.” 
9 Jefté respondió a los ancianos de Galaad: “Si me hacen volver para pelear contra los Amonitas y el SEÑOR me los entrega, ¿seré 
yo el jefe de ustedes?” 
10 Y los ancianos de Galaad dijeron a Jefté: “El SEÑOR es testigo entre nosotros. Ciertamente haremos como has dicho.” 
11 Entonces Jefté fue con los ancianos de Galaad, y el pueblo lo hizo cabeza y jefe sobre ellos. Y Jefté habló todas sus palabras 
delante del SEÑOR en Mizpa.  
 
Jefté le Enseña una Lección de Historia al Rey de los Amonitas 
12 Y envió Jefté mensajeros al rey de los Amonitas para que le dijeran: “¿Qué hay entre usted y yo, que ha venido a mí para 
pelear contra mi tierra?” 
13 El rey de los Amonitas dijo a los mensajeros de Jefté: “Porque Israel tomó mi tierra, cuando subieron de Egipto, desde el 
Arnón hasta el Jaboc y el Jordán; por tanto devuélvela ahora en paz.”  
14 Pero Jefté volvió a enviar mensajeros al rey de los Amonitas, 
15 que le dijeron: “Así dice Jefté: ‘Israel no tomó la tierra de Moab, ni la tierra de los Amonitas.  
16 Porque cuando subieron de Egipto, e Israel pasó por el desierto hasta el Mar Rojo y llegó a Cades, 
17 entonces Israel envió mensajeros al rey de Edom diciéndole: “Permítanos, le rogamos, pasar por su tierra,” pero el rey de 
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Edom no los escuchó. También enviaron mensajeros al rey de Moab pero él no consintió, así que Israel permaneció en Cades. 
18 Luego atravesaron el desierto y rodearon la tierra de Edom y de Moab, llegaron al lado oriental de la tierra de Moab y 
acamparon al otro lado del Arnón; pero no entraron en el territorio de Moab, porque el Arnón era la frontera de Moab.  
19 Entonces Israel envió mensajeros a Sehón, rey de los Amorreos, rey de Hesbón, y le dijo Israel: “Permítanos, le rogamos, pasar 
por su tierra a nuestro lugar.” 
20 Pero Sehón no confió en Israel para darle paso por su territorio. Reunió, pues, Sehón a todo su pueblo y acampó en Jahaza, y 
peleó contra Israel. 
21 El SEÑOR, Dios de Israel, entregó a Sehón y a todo su pueblo en manos de Israel, y los derrotaron, e Israel tomó posesión de 
toda la tierra de los Amorreos, los habitantes de esa región.  
22 Y poseyeron todo el territorio de los Amorreos desde el Arnón hasta el Jaboc, y desde el desierto hasta el Jordán. 
23 Puesto que el SEÑOR, Dios de Israel, expulsó a los Amorreos de delante de su pueblo Israel, ¿va usted a poseerla?  
24 ¿No posee usted lo que Quemos, su dios, le ha dado para poseer? De modo que todo el territorio que el SEÑOR nuestro Dios 
ha desposeído delante de nosotros, lo poseeremos. 
25 Ahora pues, ¿es usted mejor que Balac, hijo de Zipor, rey de Moab? ¿Acaso luchó él con Israel, o acaso peleó contra ellos?  
26 Mientras Israel habitaba en Hesbón y sus pueblos, y en Aroer y sus aldeas, y en todas las ciudades que están a orillas del 
Arnón por, 300 años, ¿por qué no las recuperó durante ese tiempo? 
27 Por tanto, yo no he pecado contra usted, pero usted me está haciendo mal al hacer guerra contra mí. Que el SEÑOR, el Juez, 
juzgue hoy entre los Israelitas y los Amonitas.’ ” 
 
El Voto Impulsivo de Jefté 
28 Pero el rey de los Amonitas no hizo caso al mensaje que Jefté le envió. 
29 El Espíritu del SEÑOR vino sobre Jefté. Entonces Jefté pasó por Galaad y Manasés. Luego pasó por Mizpa de Galaad, y de Mizpa 
de Galaad fue a donde estaban los Amonitas. 
30 Y Jefté hizo un voto al SEÑOR, y dijo: “Si en verdad entregas en mis manos a los Amonitas, 
31 sucederá que cualquiera que salga de las puertas de mi casa a recibirme cuando yo vuelva en paz de los Amonitas, será del 
SEÑOR, o lo ofreceré como holocausto.”  
32 Jefté cruzó adonde estaban los Amonitas para pelear contra ellos, y el SEÑOR los entregó en su mano. 
33 Y los hirió con una gran matanza desde Aroer hasta la entrada de Minit, veinte ciudades, hasta Abel Keramim. Y los Amonitas 
fueron sometidos delante de los Israelitas.  
34 Cuando Jefté llegó a su casa en Mizpa, su hija salió a recibirlo con panderos y con danzas. Ella era su única hija. Fuera de ella 
no tenía hijo ni hija.  
35 Al verla, él rasgó sus ropas y dijo: “¡Ay, hija mía! Me has abatido y estás entre los que me afligen. Porque he dado mi palabra 
al SEÑOR, y no me puedo retractar.” 
36 Entonces ella le dijo: “Padre mío, has dado tu palabra al SEÑOR. Haz conmigo conforme a lo que has dicho, ya que el SEÑOR te 
ha vengado de tus enemigos, los Amonitas.”  
37 Y ella dijo a su padre: “Que se haga esto por mí; déjame sola por dos meses, para que vaya yo a los montes y llore por mi 
virginidad, yo y mis compañeras.” 
38 Y él dijo: “Ve,” y la dejó ir por dos meses; y ella se fue con sus compañeras, y lloró su virginidad por los montes.  
39 Al cabo de los dos meses ella regresó a su padre, que cumplió con ella conforme al voto que había hecho; y ella no tuvo 
relaciones con ningún hombre. Y se hizo costumbre en Israel, 
40 que de año en año las hijas de Israel fueran cuatro días en el año a conmemorar a la hija de Jefté el Galaadita. 
 
Efraín Se Enfrenta a Jefté (Como Hizo a Gedeón) 
12:1 Los hombres de Efraín se reunieron y cruzaron el Jordán hacia el norte (hacia Zafón), y dijeron a Jefté: “¿Por qué cruzaste a 
pelear contra los Amonitas sin llamarnos para que fuéramos contigo? Quemaremos tu casa sobre ti.” 
2 Y Jefté les respondió: “Yo y mi pueblo estábamos en gran lucha con los Amonitas, y cuando los llamé a ustedes, no me libraron 
de sus manos. 
3 Viendo, pues, que no me iban a librar, arriesgué mi vida y crucé contra los Amonitas, y el SEÑOR los entregó en mi mano. ¿Por 
qué, pues, han subido hoy a pelear contra mí?”  
4 Entonces Jefté reunió a todos los hombres de Galaad y peleó contra Efraín. Los hombres de Galaad derrotaron a Efraín, 
porque éstos decían: “Son fugitivos de Efraín, ustedes los Galaaditas, en medio de Efraín y en medio de Manasés.”  
5 Y se apoderaron los Galaaditas de los vados del Jordán al lado opuesto de Efraín. Cuando alguno de los fugitivos de Efraín decía: 
“Déjenme cruzar,” los hombres de Galaad le decían: “¿Eres Efrateo?” Si él respondía: “No,” 
6 entonces, le decían: “Di, pues, la palabra Shibolet.” Pero él decía: “Sibolet,” porque no podía pronunciarla correctamente. 
Entonces le echaban mano y lo mataban junto a los vados del Jordán. Y cayeron en aquella ocasión 42,000 de los de Efraín. 
7 Jefté juzgó a Israel seis años. Y murió Jefté el Galaadita, y fue sepultado en una de las ciudades de Galaad. 
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Opresión Filistea / Nacimiento de Sansón (c. 1124 – c. 1104 AC) 
Jueces 13 

El Nacimiento de Sansón Predicho 
1 Los Israelitas volvieron a hacer lo malo ante los ojos del SEÑOR, y el SEÑOR los entregó en manos de los Filisteos durante 
cuarenta años.  
2 Había un hombre de Zora, de la familia de los Danitas, el cual se llamaba Manoa; su mujer era estéril y no había tenido hijos. 
3 Entonces el ángel del SEÑOR se le apareció a la mujer, y le dijo: “Tú eres estéril y no has tenido hijos, pero vas a concebir y a dar 
a luz un hijo. 
4 Ahora pues, cuídate de no beber vino ni licor, y de no comer ninguna cosa inmunda. 
5 Porque vas a concebir y a dar a luz un hijo. Él no pasará navaja sobre su cabeza, porque el niño será Nazareo para Dios desde el 
seno materno. Y él comenzará a salvar a Israel de manos de los Filisteos.”  
6 La mujer fue y se lo dijo a su marido: “Un hombre de Dios vino a mí, y su aspecto era como el aspecto del ángel de Dios, muy 
imponente. Yo no le pregunté de dónde venía, ni él me hizo saber su nombre. 
7 Pero él me dijo: ‘Vas a concebir y a dar a luz un hijo; desde ahora no beberás vino ni licor, ni comerás cosa inmunda, porque el 
niño será Nazareo para Dios desde el seno materno hasta el día de su muerte.’ ”  
8 Entonces Manoa imploró al SEÑOR, y dijo: “Te ruego Señor, que el hombre de Dios que Tú enviaste venga otra vez a nosotros, 
para que nos enseñe lo que hemos de hacer con el niño que ha de nacer.” 
9 Dios escuchó la voz de Manoa. Y el ángel de Dios vino otra vez a la mujer cuando estaba sentada en el campo; pero Manoa su 
marido no estaba con ella.  
10 La mujer corrió rápidamente y avisó a su marido, y le dijo: “Ven, se me ha aparecido el hombre que vino el otro día.” 
11 Manoa se levantó y siguió a su mujer, y cuando llegó al hombre, le dijo: “¿Eres el hombre que habló a la mujer?” “Yo soy,” 
respondió él.  
12 Y Manoa le preguntó: “Cuando tus palabras se cumplan, ¿cómo debe ser el modo de vivir del muchacho y cuál su vocación?” 
13 Y el ángel del SEÑOR contestó a Manoa: “Que la mujer atienda a todo lo que le dije. 
14 No comerá nada que venga de la vid, no beberá vino ni licor, ni comerá nada inmundo. Ella deberá guardar todo lo que le he 
ordenado.” 
15 Entonces Manoa dijo al ángel del SEÑOR: “Permítenos detenerte y prepararte un cabrito.” 
16 Y el ángel del SEÑOR respondió a Manoa: “Aunque me detengas, no comeré de tu alimento, pero si preparas un holocausto, 
ofrécelo al SEÑOR.” Y Manoa no sabía que era el ángel del SEÑOR.  
17 Y Manoa dijo al ángel del SEÑOR: “¿Cuál es tu nombre, para que cuando se cumplan tus palabras, te honremos?” 
18 El ángel del SEÑOR le respondió: “¿Por qué preguntas mi nombre, viendo que es maravilloso (incomprensible)?”  
19 Entonces Manoa tomó el cabrito con la ofrenda de cereal y los ofreció sobre una piedra al SEÑOR, y el ángel hizo maravillas 
mientras que Manoa y su mujer observaban. 
20 Pues sucedió que cuando la llama subía del altar hacia el cielo, el ángel del SEÑOR ascendió en la llama del altar. Al 
ver esto, Manoa y su mujer cayeron rostro en tierra.  
21 El ángel del SEÑOR no se volvió a aparecer a Manoa ni a su mujer. Entonces Manoa supo que era el ángel del SEÑOR. 
22 Y Manoa dijo a su mujer: “Ciertamente moriremos, porque hemos visto a Dios.” 
23 Pero su mujer le contestó: “Si el SEÑOR hubiera deseado matarnos, no habría aceptado el holocausto ni la ofrenda de cereal de 
nuestras manos; tampoco nos habría mostrado todas estas cosas, ni nos habría permitido ahora oír cosas como éstas.”  
 
Nacimiento de Sansón 
24a Y la mujer dio a luz un hijo y le puso por nombre Sansón. 
 
Sansón Crece 
24b El niño creció y el SEÑOR lo bendijo. 
25 Y el Espíritu del SEÑOR comenzó a manifestarse en él en Majané Dan (el campamento de Dan), entre Zora y Estaol. 
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